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En mi memoria están grabadas las imágenes 
que el texto comunica: sermones y 
especialmente la composición coral 
de Federico Häendel “El Mesías”. Una de 
las partes de su obra coral repite Isaías 9:6: 
“Admirable Consejero, Dios Fuerte, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz.” No se trata sólo de lo 
que dice sino cómo lo dice. Es una composición 
que comunica el poder de cambiar nuestro 
estado de ánimo en esperanza  en el provenir, 
si es posible escuche  y lea la letra de este 
oratorio compuesto originalmente en idioma 
inglés.

En este número especial de Navidad tratamos 
un texto clásico de la temporada navideña.

“
“Porque un niño nos 
ha nacido, un hijo nos 
es dado, y El gobierno 
recaerá sobre sus 
hombros. Y será llamado: 
Admirable Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de Paz.”

LOS TÍTULOS DIVINOS
DEL MESÍAS

POR DR. MARCO A. VELASCO

En el contexto del pasaje están las imágenes 
de oscuridad y luz en el v.2, “El pueblo que an-
daba en la oscuridad ha visto una gran luz…” 
(NVI). La oscuridad en el Antiguo y Nuevo 
Testamento y en el mundo antiguo representó 
depresión y muerte. Nuestra memoria colecti-
va sobre la Pandemia de COVID-19 sigue viva 
y sabemos lo que la oscuridad y muerte sig-
nifican en nuestro tiempo. Pero, la luz puede 
ser vista aún en medio de la oscuridad, dice 
Isaías: “el pueblo en tinieblas ha visto gran 
luz” (NVI). La luz simboliza vida y alegría, y se 
esboza una escena de celebración. ¿La razón? 
Un nacimiento.

Lo mejor de todo es que un niño ha nacido, 
un príncipe heredero. El nacimiento de un 
pequeño niño es señal  de la acción Salvadora 
de Dios a favor de su pueblo. Este bebé es el 
rey justo sentado en el trono que se extenderá 
por siempre. 

Una reflexión de Isaías 9:1-7
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En un mundo desordenado necesi-
tamos a un Consejero Admirable. 
En tiempos de injusticia un Dios 
Fuerte que traiga justicia y recti-
tud; en tiempo de guerra y muer-
te necesitamos un Príncipe de Paz 
perpetua que el mundo no puede 
dar, un Padre Eterno cuyo reino no 
tiene fin (V 2-5).

A diferencia de los poderes de 
este mundo, agentes de muerte y 
destrucción, nuestro Mesías rey es 
la luz que necesita nuestro mundo. 
Cantamos: “Al mundo paz”, porque 
nuestra esperanza está puesta en 
Jesucristo, el Mesías, un Consejero 
Admirable, un Dios Fuerte, un Padre 
Eterno y Príncipe de Paz. 

Estas son imágenes poderosas. 
Por lo que dicen y cómo se dicen, 
porque crean un ambiente y atmós-
fera de celebración. Son imágenes 
capaces de cambiar la realidad. 
Construyen una realidad por la pa-
labra creadora de Dios. Alimentan 
nuestra imaginación, nos estimulan 
a planificar y accionar en medio de 
nuestra realidad.

Los títulos que porta el pequeño 
Mesías son impresionantes, dignos 
de los reyes más poderosos de la 
tierra: Consejero Admirable, Dios 
Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de 
Paz. Todos estos son señales de 
esperanza y de confianza en el 
futuro de Dios. Su valor no reside 
en uno de los títulos en particular, 
sino la imagen poderosa que comu-
nican todos en su conjunto.

En Navidad, nosotros también ce-
lebramos el nacimiento de un niño 
en medio de la oscuridad, muerte 
y depresión que vivimos. Para no-
sotros también es un anuncio para 
ver la luz en el pequeño niño Jesús 
que ha nacido en Belén, anunciado 
por ángeles y adorado por magos 
que seguían la estrella hasta donde 
estaba Él. 

“¡AL MUNDO PAZ, NACIÓ JESÚS! NACIÓ YA NUESTRO REY;

EL CORAZÓN YA TIENE LUZ, Y PAZ SU SANTA GREY...

¡AL MUNDO PAZ, EL SALVADOR EN TIERRA REINARÁ!

YA ES FELIZ EL PECADOR, JESÚS PERDÓN LE DA...

AL MUNDO ÉL GOBERNARÁ CON GRACIA Y CON PODER;

A LAS NACIONES MOSTRARÁ SU AMOR Y SU PODER...”
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con el nuevo sumo sacerdote

NACE LA ESPERANZA

El nacimiento del Señor Jesús es 
un evento cósmico; Dios mismo, 
la segunda persona de la trinidad, 
encarnando en un bebé; pero hay 
algo más, según el escritor de la 
carta a los hebreos, es la llegada 
a este mundo del sumo sacerdote 
de aquellos que creen en Él. Sí, 
el Señor Jesús es nuestro Sumo 
Sacerdote y es quien nos asegura 
el cumplimiento de las promesas 
divinas.

Para hablar de Jesús como ese 
sumo sacerdote, el escritor bíbli-
co hace una referencia clara del 
Antiguo Testamento, pues enfa-
tiza la obra de Jesús como sumo 
sacerdote para la humanidad y 
también para nuestra vida perso-
nal. Es necesario recordar junto 
con el escrito citado que en el ta-
bernáculo existía una separación 
de velo entre el lugar santo y el 
lugar santísimo. Y exclusivamen-
te el sumo sacerdote tenía acceso 
para interceder a favor del pueblo 
de Israel por sus pecados, ningu-
na otra persona podría entrar a 

ese lugar santísimo. El nacimiento 
del Señor Jesús lo cambio todo, él 
abrió en su cuerpo la oportunidad 
de interactuar con nuestro Padre 
Celestial por medio de él. 

¿En qué momentos necesitamos 
estar cerca de nuestro Padre Ce-
lestial? Los cristianos no estamos 
exentos de momentos de dificul-
tad y de zozobra, la realidad terre-
na nos golpea con una enferme-
dad, un accidente, pecados contra 
Dios, o una crisis económica, y no 
sabemos cómo resolver esa cir-
cunstancia temporal; la duda nos 
agobia, pues parece que nuestras 
oraciones no llegan a la presencia 
de Dios. 

La vida se presenta en ocasiones 
cruel, y muchas veces no estamos 
preparados para seguir avanzando 
en medio de la noche más oscura. 
Es allí, cuando debemos recordar 
la palabra de Dios, “También te-
nemos un gran sacerdote al frente 
de la casa de Dios. Acerquémonos, 
pues, a Dios con corazón sincero 

y con la plena seguridad que da 
la fe, interiormente purificados 
de una conciencia culpable y los 
cuerpos lavados con agua pura. 
Mantengamos firme la esperanza 
que profesamos, porque fiel es el 
que hizo la promesa. Preocupé-
monos los unos por los otros, a 
fin de estimularnos al amor y a 
las buenas obras. No dejemos de 
congregarnos, como acostumbran 
a hacer algunos, sino que animé-
monos unos a otros, y con mayor 
razón ahora que vemos que aquel 
día se acerca”. Hebreos 10:21-25. 
NVI.

Este Sumo Sacerdote, nuestro sa-
cerdote, es uno parecido a noso-
tros, uno que nació, creció, vivió, 
comió, se cansó y que ha experi-
mentado las circunstancias que 
rodean a la humanidad; como re-
sultado del hecho de la encarna-
ción (Hebreos 4:14-16), es incom-
prensible para nosotros ese acto 
de amor que el hijo de Dios hace, 
se encarna para padecer junto con 
toda la humanidad.

POR MAGDIEL MARTINEZ ARCE Y GABRIEL YIP
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Al tomar forma humana y ponerse 
como puente y ejemplo, podemos 
acercarnos a Dios con sinceridad y 
confianza. Seguramente a lo largo 
del año tuviste esos momentos de 
dar un paso de fe y acercarte con 
confianza a Dios descansando en 
Su palabra. Ahora que estamos en 
el último mes del año y recorde-
mos esos momentos de quebran-
to, frustraciones y pérdidas que 
nos marcaron y llenaron el alma 
de dolor y desesperanza, es nece-
sario retomar la esperanza en este 
Sumo sacerdote que hoy y mañana 
intercederá por nosotros. William 
Barclay escribió “Como hemos vis-
to a menudo, la misión del sumo 
sacerdote era tender un puente en-
tre Dios y el hombre. Esto quiere 
decir que Jesús, no sólo nos mues-
tra el camino hacia Dios, sino que 
también nos introduce a Su misma 
presencia. Cualquiera puede in-
dicar a otra persona el camino al 
palacio real, pero no introducirla a 
la presencia del Rey. Pero Jesús sí” 
(Barclay, W. 1994, Pp. 61). 

Cuando la vida pesa, cuando so-
mos sorprendidos por el dolor, es 
ahí cuando necesitamos tomarnos 
un tiempo para entrar a la pre-
sencia de nuestro Dios, nuestro 
Sumo sacerdote, Jesús nuestro 
amado Señor, recordando su carta 
de amor hecho donación pura. Al 
ir hacia nuestro Señor traemos a 
nuestra memoria el amor tan pro-
fundo que le impulsó a dejar su 
trono en los cielos (Filipenses 2:5-
11), vaciarse  de sus prerrogativas 
divinas, para tomar la forma del 
hombre y hacerse obediente hasta 
la muerte. Esa muestra de amor, 
afirma nuestra esperanza en Él, en 
sus promesas, en la fidelidad de 
quien lo prometió lo cumple, por 
eso debemos confiar en él con una 
esperanza cada vez más robusta 

de que él intervendrá de la me-
jor manera, y mientras se cumple 
la promesa de que vendrá por su 
pueblo, podremos reunirnos en esa 
comunidad llamada iglesia, para 
que en medio de las dificultades y 
dolores que la vida nos presenta-
rá, podamos darnos ánimo, aliento 
y motivación para ser expresiones 
de su amor en nuestro mundo. Al-
gún lector probablemente asiste a 
la congregación sólo dos o tres ve-
ces al año, y la navidad le resulta 
una buena “excusa” para reunirse; 
pero el autor escribe sobre ti y te 
anima a “No dejemos de congre-
garnos, como acostumbran hacer 
algunos”, congregarse con propó-
sitos específicos, “Preocupémonos 
los unos por los otros, a fin de es-
timularnos al amor y a las buenas 
obras”, no solamente nos reunimos 
para alabar a Dios y escuchar aten-
tamente la exposición de la Pala-
bra de Dios, este también debe ser 
un tiempo para mostrar preocu-
pación mutua y también para “es-
timularnos” Pérez Millos escribe, 
“estímulo, literalmente paroxismo, 
que es la exaltación extrema de los 
afectos y las pasiones…Se usa en 
griego clásico para expresar una 
fiebre intensa, de modo que el estí-
mulo para que los hermanos amen 
y vivan vidas ejemplares proceden 
del favor del corazón y es, por tan-
to, una obra que nace del Espíritu” 
(Pérez, M. Samuel. 2009. Pp. 569). 

Y también para recordarnos que el 
Señor nos ha dado su promesa de 
regreso, la cual cumplirá porque es 
fiel y volverá por nosotros. La ex-
presión “y con mayor razón ahora 
que vemos que aquel día se acerca”, 
hace referencia a el día del retorno 
de nuestro amado Señor, ese día, en 
el que todas sus promesas se cum-
plirán para su gloria y nuestro dis-
frute.

Esta navidad, al acercarte a la 
mesa, sin importar si hay una cena 
especial, tomemos el tiempo para 
meditar en esta realidad; Dios en-
carnó en un bebé que fue estable-
cido para nosotros como sumo sa-
cerdote, mientras estemos en esta 
vida recordemos que Él nos permite 
el acceso al trono de la gracia; y 
cantemos alabanzas al Señor, pues 
un día llegó al mundo para ser sier-
vo de todos, pero regresará, ya no 
como siervo, sino como Rey de re-
yes, para traer justicia, paz y esta-
blecer su reino perfecto donde ya 
no habrá  golpes de la vida y el gozo 
será sin igual.

Bibliografía
Biblia. NVI, 1999
Barclay, William. 1994. Comenta-
rio al Nuevo Testamento. Tomo 13.
Pérez Millos, Samuel. Th.M. 2009. 
Comentario Exegético al Texto grie-
go del Nuevo Testamento. Hebreos. 
Ed. Clie. 

“PREOCUPÉMONOS 
LOS UNOS POR LOS 

OTROS, A FIN DE 
ESTIMULARNOS 

AL AMOR Y A LAS 
BUENAS OBRAS”.

con el nuevo sumo sacerdote

NACE LA ESPERANZA
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Todos tenemos un sueño que an-
helamos realizar, algunos sueñan 

cosas increíbles, como tener un súper 
poder; otros quizá sueñan con llegar 
a ser una estrella de rock, o el mejor 
futbolista del mundo, y algunos otros 
soñamos con comer helado de forma 
ininterrumpida, bueno, tal vez esa 
solamente soy yo, pero lo que es ver-
dad es que, todos soñamos y anhe-
lamos lo que creemos que nos hará 
felices, deseamos aquellas cosas que pensamos que nos 
llenarán el corazón y nos darán una sonrisa permanente. 

¿Sabías que hubo alguien que tuvo un sueño, y este sueño 
puede hacer la diferencia en lo que tú sueñas y lo que te 
hace feliz? Ese alguien es Dios. Si alguien sabe de sueños, 
es Dios, una vez soñó con una creación hermosa, llena de 
plantas y animales, con perfecta armonía y cuidado, pero 
soñó sobre todo con una culminación especial de toda su 
majestuosa obra, y este fue el ser humano, el hombre y la 
mujer creados. Así que una vez que lo llevó a cabo, depo-
sitó en los humanos su amor y confianza, pero ellos de-
cidieron aceptar la duda que sembró Satanás sobre “qué 
pasaría si probaran ese fruto prohibido” y decidieron caer 
en la tentación y desobedecer a Dios, eso lo entristeció 
mucho, pero su sueño no terminó allí, porque tenía un 
plan maestro para reconciliar al hombre consigo mismo, 
para volver a tener la armonía con la que creó desde el 
inicio a la humanidad. Este plan fue enviar a su Hijo Je-
sucristo, quien voluntariamente vino a la tierra a nacer 
y crecer como un hombre, para después ser humillado, 
rechazado y muerto por aquellos a quienes vino a salvar. 
Así es, el sueño de Dios se cumplía al enviar a Jesucristo, 
y al entregarlo por nosotros, porque su corazón deseaba 
que nos reconciliáramos con él. Ese sueño sigue vigente 
el día de hoy, y es para ti también. 

Muchas veces nos envolvemos en todas las festividades 
navideñas, pero, ¿realmente te has detenido a pensar si 
el sueño de Dios se está cumpliendo en ti? ¿Has pensado 
en que, aquellas cosas que no te permiten ser feliz, quizá 
están porque no las has entregado a Dios, que es quien 
puede liberarte de traumas, odios y rencores?

Quiero decirte, que el sueño de Dios puede hacer que 
aquello que te impide ser feliz sea cambiado por paz, dice 
Dios en su palabra en Isaías 9:6 “Porque nos ha nacido un 
niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará 
sobre sus hombros, y se le darán estos nombres: Conse-
jero Admirable, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de 
Paz”, y esto es lo que puede ser para ti Jesucristo, si lo 
dejas entrar en tu corazón, solamente a través de Jesús 
puedes tener amor y paz reales. Si confiesas tus pecados 
y le pides entrar en tu corazón, verás que toma sentido la 
navidad, porque recuerda que...

Unidos al sueño 
de navidad

POR VANESSA MALDONADO

 ¡NAVIDAD ES FELICIDAD, 
PORQUE JESÚS ES LA NAVIDAD!
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¿QUIÉN ES JESÚS EL 
MESÍAS PROMETIDO? 
La centralidad del Mesías Sal-
vador y rey tiene su antece-
dente y base histórica en Isaías 
7:14 “Por tanto, el Señor mis-
mo os dará señal: La virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, 
y le pondrá por nombre Ema-
nuel”. En Isaías 9:6 menciona  
“Porque un niño nos ha naci-
do, hijo nos ha sido dado, y el 
principado sobre su hombro. 
Se llamará su nombre “Admi-
rable Consejero”, “Dios Fuer-
te”, “Padre Eterno”, “Príncipe 
de Paz”.

Dios prometió que el Mesías, el 
Ungido de Dios, iba a venir. Él 
habló a la humanidad a través 
de sus profetas, describiendo 
a esta persona y explicando lo 
que Él iba a realizar.

Las profecías sobre el Mesías 
son conocidas como profecías 
mesiánicas. Este es un título 
que viene del término hebreo 
Mesías, y su equivalente en 

griego Cristo que significa Un-
gido, estos son términos teo-
lógicos exclusivos atribuidos 
a Jesús de Nazaret. Dios lo 
había elegido y separado para 
su obra. El Mesías que iba a 
venir sería ungido por el Espí-
ritu Santo de Dios para hacer 
su obra. Cuando hablamos de 
Jesucristo, es porque estamos 
llamando a Jesús el Mesías, el 
Ungido, el cumplimiento de las 
profecías mesiánicas fueron 
tan exactas que aun su lugar 
de nacimiento tiene mucho 
que decir de la humildad del 
Mesías Salvador.

“Pero tú, Belén Efrata, tan pe-
queña entre las familias de 
Judá, de ti ha de salir el que 
será Señor  en Israel; sus orí-
genes se remontan al inicio de 
los tiempos, a los días de la 
eternidad.” Miqueas 5:2.

Joshua W. comenta “la iden-
tidad mesiánica de Jesús es 
teológicamente creativa e inte-
gradora de maneras sorpren-
dentes”. 

“Por tanto,
el Señor mismo 
os dará señal: 

La virgen 
concebirá y 

dará a luz un 
hijo, y le pondrá 

por nombre 
Emanuel”. 

“Porque un 
niño nos ha 

nacido, hijo nos 
ha sido dado, 

y el principado 
sobre su hombro. 

Se llamará 
su nombre 
“Admirable 
Consejero”, 

“Dios Fuerte”, 
“Padre Eterno”, 

“Príncipe 
de Paz”.

UN MESÍAS
PROMETIDO

Por Dr. Luis Flores
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El gran amor de Dios por 
los hombres al haber en-
viado a su Mesías reanudó 
el lazo de amor que unía 
al hombre con Dios. Je-
sús vivió una vida perfec-
ta y logró por medio de su 
muerte y resurrección la 
redención de su pueblo. Un 
día Él volverá con un victo-
rioso nombre escrito en su 
manto y en su muslo: “Rey 
de reyes y Señor de seño-
res” Jesús es el Mesías para 
el mundo el cumplimiento 
final de las promesas de 
Dios, Él es el Salvador del 
mundo, y nuestra salvación 
solo depende de Él. Él es 
fiel, ¡y eso es una buena 
noticia! Que el Mesías Sal-
vador nos brinde una ver-
dadera noche  buena. ¡Feliz 
navidad!

13

UNA NUEVA MANERA DE VIVIR 
LA NAVIDAD CON EL MESÍAS
Él cristianismo más qué caer en la trampa de: 
una tradición, mercadotécnica de compras 
y mucho ruido. Tendrá que hacer un alto y 
celebrar un acontecimiento real qué ocurrió 
en el pasado, pero con trascendencia para 
la eternidad, visualizar la encarnación como 
la muestra grande del amor de Dios para 
podernos salvar del pecado y la muerte 
eterna. La fecha en sí misma no es el 
punto crucial, sino la realidad del suceso y 
su trascendencia. La pregunta es ¿Cómo 
vivir una nueva y verdadera navidad? Las 
respuestas pueden ser varias:

Retornando al pesebre.
Reconociendo al Mesías como el único 
Salvador enviado
Brindándole adoración
Brindando los regalos de la paz y la buena 
voluntad con los demás
Llevando vidas totalmente transformadas 
y consagradas.

EL AMOR DE DIOS 
REPRESENTADO EN EL MESÍAS 
Las profecías mesiánicas del Antiguo Tes-
tamento fueron como hilos separados. Des-
pués de la venida de Jesucristo, la gente 
pudo ver que estos hilos fueron tejidos de 
una manera maravillosa. El recordar el na-
cimiento del Mesías Salvador, es un evento 
que se planificó y se anunció durante siglos 
hasta que llegó el momento perfectamente 
diseñado por Dios. 

Él nacimiento de Jesús como el Mesías fue 
confirmado por varias personas, Lucas re-
porta que cuando nació Jesús un ángel vino 
y se les apareció a unos pastores declarán-
doles que el Mesías había nacido en Belén, 
como había sido profetizado.
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Al mundo
paz

POR DR. MILTON GAY VALENCIA

El acontecimiento más importante en la tierra 
está a punto de celebrarse, la navidad. Este tiem-
po es especial porque nos da la oportunidad de 
reflexionar sobre el nacimiento del Salvador del 
mundo, el Mesías esperado que tiene el poder de 
perdonar nuestros pecados y darnos vida eterna.

Te has preguntado alguna vez, ¿cómo es posible 
que un niño que nace sin maldad, ni pecado, ino-
cente tiene que morir por toda la humanidad? 
Dice la Escritura que fue de una vez por todas. Es 
decir que nunca más se repetirá que Jesús muera 
por todos en la cruz.

Este es un tiempo de celebración y fiesta mundial 
que nos invita a pensar en que él se encarnó con 
un propósito, morir por toda la humanidad para 
su salvación y regresar otra vez para llevarnos 
donde él está.

Es un tiempo de renovar nuestro amor por él y 
consecuentemente con la humanidad donde po-
demos de manera intencional buscar alguien para 
mostrarle el amor y compasión de Cristo.

Es un tiempo para mirar el pasado y recordar la 
humildad de su nacimiento, pero también es un 
tiempo de mirar al futuro con el deseo de esperar 
su glorioso encuentro. Es un tiempo de renovar 
nuestro deseo de consagrarnos, servirle y seguir-
le con gratitud.

La navidad es un tiempo de paz, debemos orar 
por la paz de Jerusalén, de su pueblo amado y 
por la paz en el mundo; porque nos ha nacido el 
Salvador y nos ha dado la oportunidad de perdo-
nar y ser perdonados.

En 1 Pedro 3:18 encontramos cuatro regalos mara-
villosos de su inefable gracia los cuales Dios quie-
re recordarnos siempre:

Que Él vino con el 
propósito de morir por 
nuestros pecados1

¡Gloria a Dios!, ¡Sí, Él fue el sacrificio perfecto!, El 
Vicario, que tomo tu lugar, mi lugar para expiar todos 
los pecados de la humanidad. Solo así podíamos ser 
perdonados y salvados.

El sacrificio perfecto: Se cuenta que los beduinos, 
quienes son pastores, dedican sus noches a atender 
a las ovejas que están dando a luz. Cuando alguna 
de estas ovejas muere durante el parto, el dolor es 
inevitable. Sin embargo, también sucede que algu-
nas ovejas fallecen mientras dan a luz, dejando a 
sus crías huérfanas. Los pastores comprenden que 
ambos, la cría y la madre, están solos y se necesitan 
mutuamente. Para unirlos, rocían la sangre del corde-
ro fallecido sobre la cría para que la madre pueda 
reconocerla y aceptarla como su propia descenden-
cia, estableciendo así una conexión única entre ellos.
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Murió un justo por 
todos los injustos 
de los cuales yo 
soy el primero2

Él fue herido por nuestras rebeliones, el 
llevó el peso del pecado sobre sus hom-
bros y al hacerlo no hubo queja en él, sólo 
exclamó ¡consumado es!

Debemos ser agradecidos porque la Es-
critura dice en Romanos 5:8 que Dios 
muestra su amor para con nosotros, en 
que siendo aun pecadores Cristo murió 
por nosotros. Él era justo y nosotros en 
pecado fuimos concebidos, pero su amor 
es tan grande y misericordioso que tomó 
nuestro lugar pagando por toda la maldad 
de la humandad.

Sabes, así es el amor de Dios por medio 
de la sangre de Jesús nos perdona y nos 
acepta como sus hijos por medio de la 
sangre preciosa del Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo.

Resucitando por 
el Espíritu y para 
dejarnos con su 
Espíritu4

El resucitó al tercer día para librarnos del 
mal, de la muerte y del pecado; no nos 
dejó solos, sino que dejó su Espíritu Santo 
para guiarnos, enseñarnos y recordarnos 
todo lo que él enseño.

Por estas cuatro razones podemos alabar 
y cantar al mundo paz porque Jesús nues-
tro Salvador murió para darnos paz y re-
conciliación del hombre con Dios.

Dios nos ha dado un regalo maravilloso 
que no merecíamos y eso es gracia. Así 
que en esta navidad dale el verdadero 
significado y comparte ese regalo mara-
villoso que Dios te ha dado a ti para que 
otros conozcan al Salvador del mundo. 
Por tal razón te animo a que en esta na-
vidad puedas hacer tres cosas de manera 
intencional.

Comparte un regalo 
con una persona que 
tenga una necesidad 
de comida o vestido. 
Comparte la gracia y 
tu testimonio de como 
Jesús te alcanzó y 
cuenta el cambio en tu 
vida y tu familia. 
Reflexiona en tu 
relación con Jesús y 
haz nuevos votos de 
amor y fidelidad hacia 
tu Señor y Salvador. 

A fin de llevarnos 
al Padre3

Reconciliarnos, derribando la pared inter-
media y dando completo acceso por gra-
cia a su presencia divina.

Desde que Adán y Eva fallaron Dios ha 
querido redimir al ser humano y perdo-
narlo dándole una nueva forma de vida, 
la cual comienza con una relación perso-
nal y profunda con Cristo. - Una vida de 
santidad y obediencia que solo puede ser 
vivida con él y por medio de él.
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https://www.facebook.com/IDNMesoamerica
https://www.facebook.com/MAR.Evangelismo
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https://www.evangelismomar.org/?page_id=4981
https://www.evangelismomar.org/?page_id=4981
https://www.facebook.com/MAR.Evangelismo
https://www.facebook.com/IDNMesoamerica
https://www.jfhp.org/

